Sobre patrones de consumo y transición energética by Parker, Christian
CONTRIBUCIONES CIENTÍFICAS Y TECNOLÓGICAS  3
Sobre patrones de consumo 
y transición energética
Christian Parker
christian.parker@usach.cl
Universidad de Santiago de Chile 
Christian Parker
Resumen
    
Existen abundantes estudios sociales acerca de la transición energética, pero ellos provienen principalmente de 
países desarrollados. Los estudios en América Latina son incipientes todavía. El desafío de avanzar en la transición ener-
gética hacia fuentes renovables de energía y tecnologías limpias supone un cambio en los estilos de vida asociados con 
los patrones de consumo de energía actual. Este artículo entrega análisis e interpretaciones acerca de orientaciones de 
universitarios chilenos hacia el consumo sustentable de energía en el hogar y en el transporte. El estudio de patrones socia-
les de consumo de energía en una encuesta nacional de estudiantes universitarios nos revela que las orientaciones generales 
hacia la transición energética son favorables en su retórica, pero no así las orientaciones prácticas hacia pautas de consumo 
sustentables de energía. Sólo 32% está dispuesto a pagar impuestos “de todas maneras” para subsidiar las energías renova-
bles no convencionales (ERNC) y un 41%  no evidencia patrones sustentables de consumo energético. En general la apertura 
hacia patrones sustentables de consumo energético y hacia la transición energética misma es insuficiente.  ¿Cómo avanzar 
en un cambio cultural que posibilite un apoyo mayor a las energías eficientes, limpias y renovables? 
Palabras claves: consumo sustentable, energía renovables, transición energética, patrones de consumo energético, 
estudiantes universitarios
Abstract 
There are abundant social studies about the energy transition, but they come mainly from developed countries. 
Studies in Latin America are still emerging. The challenge of advancing in the energy transition to renewable and clean 
technology represents a change in life styles associated with patterns of current energy consumption. This article provides 
analysis and interpretations of Chilean university orientations towards sustainable energy consumption at home and in 
transport. The study of social patterns of energy consumption in a national survey of college students reveals that the 
broad transition towards energy are favorable in their rhetoric, but not practical guidance towards sustainable patterns of 
energy consumption. Only 32% are willing to pay taxes “anyway” to subsidize non-conventional renewable energy (NCRE) 
and 41% shows no evidence of sustainable energy consumption patterns.In general, openness towards sustainable pat-
terns of energy consumption and about the same energy transition is insufficient. How to advance a cultural change that 
will enable greater support efficient, cleaner and renewable energy?
Key words: Sustainable consumption, renewable energy, energy transition, energy consumption patterns, college students
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Introducción
El cambio climático (CC) es un tema que preocupa cre-
cientemente. Así quedó patente en la Cumbre del Clima 
de las Naciones Unidas en septiembre de 2014. El quinto 
informe emitido por el Panel Intergubernamental sobre 
el Cambio Climático de marzo de 2014 (IPCC, 2014), afir-
maba que el planeta sufre significativamente los efectos 
del CC y que sus amenazas crecerán seriamente en los 
años que vienen. Todo lo cual hace más urgente avan-
zar en la transición energética hacia fuentes renovables 
y limpias dado que las emisiones de CO2 a la atmósfera 
es la principal causa del calentamiento global (Ferrari y 
Estrada, 2012).  Se entiende por transición energética 
precisamente el cambio hacia producción y consumo de 
energía con más eficiencia y con menor contaminación, 
lo que significa innovación tecnológica e introducción 
de energías renovables, en todos los niveles. 
La generación de electricidad renovable en todo el 
mundo, desde el año 1990 creció bastante poco. Un 
promedio de 2,8% por año, lo que es menor que el cre-
cimiento del 3% registrado para la generación eléctrica 
total.  Mientras que el 19,5% de la electricidad mundial 
en 1990 fue producida a partir de fuentes renovables, 
este porcentaje se redujo al 19,3% en 2009. 
Hay también un lento crecimiento de la energía hidro-
eléctrica en los países de la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económicos (OCDE) y algunos sud-
americanos. Para el logro de la meta de reducir a la mitad 
emisiones de CO2 de aquí a 2050 será necesario duplicar 
(desde los niveles actuales) la generación de energía re-
novable en 2020 (Observ’ER, 2013).
De acuerdo al balance energético entregado por el Mi-
nisterio de Energía de Chile durante 2013 se consumie-
ron 457.786 teracalorías de las cuales 299.304 eran deri-
vadas de combustibles fósiles  (65,4%) y sólo 668 (0,15%) 
provenían de fuentes renovables no convencionales 
(eólica o solar). El resto provenía de hidroelectricidad y 
biocombustibles. 
Los enfoques acerca de la transición energética (Roh- 
racher, 2008), que se ha iniciado hace ya varias déca-
das en Europa, algunos países desarrollados  y más re-
cientemente en América Latina, son variados.  Existen 
abundantes estudios sociales acerca de la transición 
energética, pero ellos provienen principalmente de paí-
ses desarrollados (Geels, 2013). Los estudios en América 
Latina son incipientes todavía.    
Como muchos países del Sur (PNUD, 2013), en Chile se 
ha producido una expansión de la clase media y seguirá 
creciendo. Un indicador de este crecimiento de clases 
medias es la tasa de escolarización en la educación su-
perior que casi alcanza el 50%. De allí la mayor relevancia 
que tienen sectores sociales como los estudiantes uni-
versitarios en la sociedad, y su rol como futuras genera-
ciones de agentes sociales y económicos conformando 
las futuras clases medias y/o dirigentes del país. 
El interés de este artículo es mostrar cómo se da la acep-
tación de estilos de consumo y estilos de vida y su re-
lación con el tránsito energético. Para observar ello nos 
centramos en los sectores universitarios precisamente 
por su rol estratégico mencionado.
El consumo sustentable de energía
El desafío de avanzar en la transición energética hacia 
fuentes renovables de energía y tecnologías limpias su-
pone un cambio en los estilos de vida asociados con los 
patrones de consumo de energía actual. Investigaciones 
recientes han demostrado cómo las tecnologías susten-
tables se entremezclan con las prácticas culturales y por 
lo tanto co-evolucionan, lo cual ciertamente influye en 
el consumo de energía (Ozaki y Shaw, 2014).
El concepto de consumo sustentable se orienta hacia 
prácticas de consumo donde el valor de uso se impone 
sobre la base de criterios de responsabilidad, equidad, 
calidad de vida y austeridad ecológica (De Munck, 2011). 
En el caso de la energía es necesario distinguir entre el 
consumo directo (consumo residencial y de transporte) 
de la energía  incorporada en el bien de consumo final 
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(Lenzen et al., 2008). Existen estudios sobre consumo en 
hogares y otros sobre consumo industrial y son bastante 
distintos. Este artículo se orienta al consumo de tipo re-
sidencial y de transporte. 
La investigación que realizamos acerca de la visión que 
tenían los estudiantes universitarios chilenos acerca del 
Cambio Climático (CC) en 2010 constituye un anteceden-
te de primera mano a tomar en cuenta (Parker & Muñoz, 
2012).
 
Allí constatábamos que –analizando una encuesta re-
presentativa de más de la mitad de universo de estu-
diantes de pregrado del Consejo de Rectores– en gene-
ral había conocimiento y conciencia acerca del CC y de 
las medidas para adaptarse y mitigar sus impactos nega-
tivos, revelando una generalizada sensibilidad ecológi-
ca aunque no necesariamente una postura sistemática 
hacia la  ecología. 
Sin embargo, también observábamos que las futuras 
elites –estudiantes universitarios de carreras “top” o 
prestigiosas– tendían a una postura que era levemen-
te más favorable que sus compañeros de otras carreras 
para fomentar políticas de crecimiento en desmedro de 
políticas de protección ambiental y sustentabilidad. 
En un contexto general, a pesar de la mayor sensibilidad 
hacia el medio ambiente y del hecho de que durante las 
últimas dos décadas ha crecido la conciencia ambiental y 
ecológica, manifestándose en todos los espectros ideo-
lógicos1 (Estenssoro, 2008), a pesar de la simpatía cre-
ciente de los movimientos ambientalistas y ecológicos, 
el discurso oficial acerca del CC es restringido y da una 
importancia secundaria a los desafíos derivados del ca-
lentamiento global y del desafío del cambio hacia patro-
nes sustentables de consumo energético (Parker, 2011; 
Parker et al., 2013). 
1 La literatura existente indica que a pesar de que el  medio ambiente y el CC han crecido como preocupación y 
conciencia en los ultimos 20 años, son temas que siguen siendo de menor importancia que otros temas globales o 
personales.
Sobre patrones sociales de consumo de 
energía
De acuerdo a Haas (2008) y sus colegas la identificación 
de cambios necesarios para avanzar en la transición ha-
cia sistemas energéticos más sustentables involucra las 
siguientes dimensiones:
a)  la identificacion de los niveles de energía per capita 
que desarrollan al bienestar y la calidad de vida
b)  el incremento en la eficiencia energética;
c)  la continua incremento de fuentes renovables de 
energía y de fuentes de baja emisión.
d)  acompañar los procesos de aprendizaje colectivo 
con adecuadas politicas de precios y regulaciones 
energéticas.
Para intentar operacionalizar nuestro enfoque es nece-
sario acotar lo que entendemos por patrones susten-
tables de consumo de energía y posiciones favorables 
hacia la sustentabilidad. 
Si se analiza el consumo sustentable de energía desde 
un enfoque que toma en cuenta el  impacto ambiental 
del sobreconsumo, la eficiencia energética, la reducción 
de los gases de efecto invernadero y la transición hacia 
fuentes renovables de energía, aparecen como temáti-
cas de gran relevancia. 
Los patrones energéticos son en sí una construcción so-
cial y están sometidos a condicionamientos sociales. Si 
bien en un principio la sociología se concentró en pre-
sentar los impactos sociales de tecnologías energéticas 
(Morrison y Lodwick, 1981), ahora son las expectativas, 
escenarios, prácticas y representaciones sociales las que 
constituyen las tecnologías energéticas en sí (Rohracher, 
2008).
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Existen estudios acerca de prácticas y patrones de con-
sumo sustentables en energía y medio ambiente (Reus-
swig et al., 2004). 
Nuestras investigaciones recientes se han orientado a 
verificar cómo se esta generando discursivamente  pa-
trones de consumo sustentables de energía referidos 
al consumo cotidiano en las condiciones de vida de los 
estudiantes universitarios. En cuanto a los patrones so-
ciales sustentables de consumo de energía es claro que 
algunos pueden ser mencionados, por ejemplo:
1.  Uso de sistemas de energía solar y mejora de aisla-
miento en edificios.
2.  Cambios en sistemas de calefacción urbana y refrige-
ración
3.  Uso mayor de aparatos electrodomésticos de bajo 
consumo: lámparas compactas fluorescentes, frigo-
ríficos y cocinas mejoradas y aparatos LED.
4.  Transporte público como un medio eficiente de 
energía
5.  Transporte no motorizado e integrado con sistemas 
de transporte público
6.  Empleo de materiales de baja energía en la construc-
ción y en residuos agrícolas e industriales en la cons-
trucción.
7.  Comercialización y amplia difusión de tecnologías de 
energías renovables (ER).
Los patrones sociales de consumo de este tipo irían 
asociados a un cambio en los estilos de vida por cuan-
to demandan cambios en las prácticas cotidianas de las 
personas y en las prácticas institucionales: el empleo 
masivo de transporte no motorizado combinado con el 
transporte público involucra, por ejemplo, una adecua-
ción de las prácticas cotidianas, de hábitos y rutinas de 
desplazamiento, cambio en las jornadas de trabajo y en 
los estilos laborales, de nuevas formas de sociabilización 
y normas de conducta social y cívica, etc.
Estudio en universitarios chilenos
Un estudio realizado sobre base de una muestra repre-
sentativa de estudiantes de pregrado de 14 de las 25 
universidades del Consejo de Rectores (2º semestre de 
2013, N=1217) nos entrega valiosa información.
Un 52% manifiesta una muy alta preocupación por el 
cambio climático, un 96% declara que la humanidad 
debe coexistir con la naturaleza y no dominarla,  y un 
95% dice que para enfrentar el calentamiento global la 
quema de combustibles fósiles debe ser drásticamente 
reducida. 
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Para enfrentar el consumo sustentable de Energía:
Opción de los Universitarios. Encuesta 2013
Introducir ER
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biocombustibles
Tecnologías 
petroleras más 
suatentables
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Como se observa en el gráfico, una mayoría significativa 
acepta las energías renovables (99%); el ahorro energé-
tico (98%), la eficiencia (91%) y está de acuerdo con in-
troducir  biocombustibles (89%) y generar innovaciones 
para hacer más sustentables a las tecnologías del petró-
leo y sus derivados (71%). 
Para medir patrones de consumo de energía se elabo-
ró un cluster con varias preguntas referidas a prácticas 
cotidianas de consumo en las cuales se emplea energía. 
Analizamos aquí referencias a consumo directo de ener-
gía (residencial o transporte2). El encuestado debía res-
ponder lo siguiente:
“Es usted una persona que acostumbra a: 
1.  Emplear ampolletas de bajo consumo de energía en 
vez de las ampolletas corrientes.
2.   Caminar o usar bicicleta en vez de andar en vehículo 
de combustión.
3.   Apagar las luces y aparatos electrónicos para ahorrar 
energía.
4.   Usar pilas recargables en vez de desechables.
5.  Cerrar las ventanas y persianas cuando hace frío a no 
tener que preocuparse mayormente por eso”. 
Se excluyeron otras alternativas, que también fueron 
consultadas, como usar transporte público en vez de 
automóvil; conducir a velocidad moderada para ahorrar 
combustible; revisar condiciones mecánicas y  presión a 
neumáticos del automóvil para ahorrar combustible, y 
empleo de ER, por ser sesgadas o no discriminantes. 
Tabla Nº 1
Prácticas declaradas de consumo 
energético directo
Usar pilas recargables 2.098
Caminar o usar bicicleta
Apagar las luces y aparatos
Cerrar ventanas/persianas con frio 
Ampolletas LED 
1.977
1.615
1.464
1.458
Escala de 1 a 4 siendo 4 = mayor frecuencia de práctica
 Los resultados generales relativos a la declaración de 
estas prácticas de consumo energético son:
De tal forma que la media (en una escala de 1 a 4) nos 
indica que en general las prácticas de consumo susten-
tables (Seyfang, 2009) de energía no están generaliza-
das, ninguna es mencionada con un puntaje mayor a 
2,1.  En este contexto las prácticas de consumo energé-
tico sustentables más extendidas son el empleo de pilas 
recargables, el uso de la bicicleta o la vía peatonal de 
transporte y el ahorro en el empleo de luces y aparatos 
eléctricos domésticos.
El cluster nos posibilitó elaborar una tipología dicotómi-
ca cuya distribución es la siguiente:
-  Patrones sustentables de consumo energético: 59%
-  Patrones no sustentables de consumo energético: 41%.
Si bien existe una amplia presencia de afirmaciones fa-
vorables al medio ambiente, no hemos encontrado que 
la tendencia favorable a la transición energética sea tan 
decisiva:  sobre la base de una alta preocupación por el 
CC (76%), de una alta aceptación de la idea de vivir a fu-
turo en una ciudad con energías limpias (65%) y de una 
absoluta aceptación declarativa de ER, eficiencia ener-
gética y reducción del consumo energético (entre 91 y 
99%), que son todas afirmaciones retóricas, cuando se 
trata de orientaciones hacia la práctica, las afirmaciones 
no son tan categóricas. 
Por ejemplo, sólo 32% está dispuesto a pagar impuestos 
“de todas maneras” para subsidiar las energías renova-
bles no convencionales (ERNC) y un 41%  no evidencia 
patrones sustentables de consumo energético en nues-
tro cluster.  Siendo los patrones de consumo en general 
predominantemente no sustentables (puntajes máxi-
mos de 2,1, con promedio de 1,7 en una escala de 1 a 4). 
Y un 45% no cambiaría su estilo de vida en una época 
post-petrolera. 
2 De acuerdo a estudios recientes el sector residencial y de transporte sumados representa cerca del 51% de la de-
manda por energía en América Latina en 2013.
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Reflexiones finales
En general la apertura hacia patrones sustentables de 
consumo energético y hacia la transición energética 
misma es insuficiente.  Esto se observa al menos en este 
segmento estratégico de ciudadanos que son los univer-
sitarios. ¿Cómo avanzar en un cambio cultural que posi-
bilite un apoyo mayor a las energías eficientes, limpias y 
renovables?
El cambio en los patrones sociales de consumo de ener-
gía no resulta fácil dado el condicionamiento social del 
grado de elección que tiene una persona en su interac-
ción social. Dominada la mayor parte de las veces por 
patrones convencionales y hegemónicos de consumo 
que no son sustentables. Cambiar hábitos significa an-
dar un camino cuesta arriba.  
En relación al cambio en los patrones de consumo y refi-
riéndonos a la centralidad del paradigma petrolero que 
está detrás del  patrón de consumo motorizado indivi-
dual, sería necesario apuntar a un cambio en términos 
de patrones de consumo vinculados al transporte y a la 
urbanización,  y a los sistema de trabajo y transporte, en 
nuestras ciudades (Farias, 2012).
 
La posibilidades técnicas de empleo de las tecnologías 
energéticas renovables existen. Existe hoy en América 
Latina la posibilidad de avanzar en el empleo de ER y en 
ERNC. Un estudio del Banco Interamericano de Desarro-
llo (BID) concluyó que la región latinoamericana tiene 
una dotación de recursos de energía renovable suficien-
te para cubrir más de 22 veces la demanda eléctrica pro-
yectada para el año 2030 (Vergara et al., 2013). En este 
contexto el amplio potencial de Chile en cuanto a ERNC 
(solar, eólica, geotérmica)  ha quedado bien establecido. 
Existe entonces la tecnología, las ERNC están rebajando 
sus costos y siendo cada vez más competivivas, se están 
mejorando las  tecnologías de ahorro de agua y de ener-
gía, las tecnologías de eficiencia hídrica y energética,  los 
vehículos eléctricos, las ferrerovías limpias, los edificios 
verdes e inteligentes, las redes inteligentes,  etc. 
El desafío es combinar formas de educación ambiental 
con campañas de eficiencia energética, de sensibiliza-
ción hacia las energías renovables, y procesos de adap-
tación a las nuevas tecnologías energéticas que vayan 
produciendo efecto hacia nuevas pautas de consumo y 
estilos de vida más energéticamente sustentables.   
Se necesita una voluntad política más decidida para 
avanzar en la transición energética, no ceder frente a 
los poderes establecidos de los sistemas energéticos 
tradicionales y producir una campaña generalizada que 
impulse una revolución cultural verde en materia ener-
gética. Mucho se ha dicho en este sentido y muy poco se 
ha avanzado.   
Pero este desafío es bastante complicado, porque como 
dice un informe de 2013 de la IEA (2013), estamos frente 
a una política energética a nivel mundial que nos está 
conduciendo a la acentuación  de la crisis provocada por 
el calentamiento global.
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